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cambio climático y sus efectos, tanto por la riqueza en su bio-
diversidad y por las especies endémicas que alberga, como 
por los cambios sociales y culturales que tienen impactos par-
ticulares en todas las culturas, sean indígenas y tradicionales, 
las más vulnerables, o campesinas y urbanas. Son diversos los 
datos y tendencias sobre las afectaciones al ambiente y a las 
culturas. Por ello, documentar algunas de estas interacciones 
puede adquirir un carácter de urgencia, en tanto son líneas de 
evidencia para el análisis y la interpretación de los fenómenos 
adaptativos bioculturales en la región, con un profundo refle-
jo en los diversos aspectos sociales, económicos, simbólicos y 
rituales de cada uno de ellos (Corona-M., 2019b).

En tal sentido, una parte de la diversidad biológica fósil 
se incorpora a la cotidianeidad humana y la comunidad le da 
una impronta cultural. Es decir, estos organismos son un ob-
jeto de estudio donde interactúan tanto su origen como su 
forma de obtención, al ser parte de un ambiente o hábitat, a 
la vez que están determinados por los valores que se les asig-
nan, como parte del proceso cultural de las sociedades (Ra-
mos y Corona-M., 2017). Por tanto, los organismos fósiles 
pueden generar fenómenos identitarios y culturales diver-
sos, que pueden derivar en su conformación como parte de 
un patrimonio, ya sea de carácter material o inmaterial, y que 
debe ser considerado como parte de un estudio más detalla-
do, que comúnmente no es realizado. 
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Los acervos bioculturales  
como temática de conocimiento  

en los museos

intRoducción

Los museos son espacios que tienen como objetivo dar a co-
nocer diferentes aspectos culturales y biológicos de una so-
ciedad del pasado, del presente y del futuro. En lo referente 
a los esqueletos humanos, éstos reflejan una serie de caracte-
rísticas que van desde la edad, el sexo, la temporalidad, las en-
fermedades y las modificaciones culturales, estas últimas 
practicadas en el cuerpo de un individuo o de un grupo que 
reverberan rasgos culturales en tiempo y en espacio de una 
sociedad. En este sentido, es importante elaborar guiones 
museográficos en torno a las colecciones de esqueletos hu-

manos y de cuerpos momificados, con la finalidad de dar a 
conocer algunos aspectos anatómicos y culturales que pre-
sentan estos acervos bioculturales de la nación.

En años recientes se han expuesto tres muestras relati-
vas a dichos temas: una sobre los esqueletos con una anti-
güedad que va de los 12 000-4 000 años AP, una más sobre 
las enfermedades que dejaron huella en huesos de poblacio-
nes pretéritas y, recientemente, una de cuerpos momifica-
dos, que despertó el interés del público en general, lo cual 
nos sugiere que este tipo de eventos deberían realizarse con 
más frecuencia. 

la conFoRmación de los aceRvos biocultuRales

José Concepción Jiménez López*

Cuerpo humano momificado de una niña. Proyecto “Momias, cuerpos eternos de México” Fotografía © Dirección de Antropología Física.
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México cuenta con una enorme riqueza biocultural que 
se ha ido formando con las aportaciones de los diferentes 
grupos humanos que habitaron el territorio nacional, desde 
la llegada de los primeros humanos (cazadores-recolectores) 
hace miles de años, quienes, después, por diferentes razones 
cambiaron su comportamiento social y empezaron a formar 
aldeas. Al paso del tiempo, éstas fueron evolucionando has-
ta construir grandes sociedades con una organización social 
muy compleja (época prehispánica).

Este sistema social multicultural prevaleció por muchos 
siglos hasta que fue interrumpido con la llegada de los gru-
pos europeos al territorio nacional (conquista de México): 
300 años de dominación fueron suficientes para producir 
cambios en la sociedad nativa de México, entre ellas, en el 
idioma, la religión, la alimentación, la urbanización, que fue-
ron permeando la forma de vida de las sociedades naturales, 
algunas de las cuales fueron exterminadas.   

Posteriormente, en el país se produjo un gran descon-
tento social (que dio como resultado la Independencia de 
México ) y, cien años después, nuevamente surge un movi-
miento social (Revolución Mexicana). Estos eventos pobla-
cionales y sociopolíticos los podemos enmarcar en cuatro 
momen tos históricos, más las intervenciones violentas de 
naciones como Francia y Estados Unidos. Cada uno de estos 
episodios tuvieron repercusiones biológicas y sociales espe-
cíficas en la población, pero la suma de todos estos aconteci-
mientos no cambió el sistema poblacional, ya que sigue 
prevaleciendo un gran mosaico biocultural, hasta la actuali-
dad, que le ha dado a México identidad.

Con esta riqueza biocultural se marca una línea histórica, 
desde sus inicios hasta nuestros días, en la que se han desa-
rrollado culturas que caracterizan cada uno de los momentos 
históricos. Es por eso por lo que México inicia la formación 
de museos, a efecto de exponer la historia poblacional. Las 
primeras exposiciones fueron espacios organizados bajo 
el pro totipo ideológico y temático que prevalecía en los mu-
seos europeos, los cuales eran concebidos como recintos de-

dicados al coleccionismo, donde se exhibían antigüedades y 
objetos raros que incluían minerales, plantas, animales, ma-
nuscritos, libros, fotografías y esqueletos humanos.

Uno de los primeros reportes que existe sobre el rescate 
de la cultura prehispánica vio la luz pública después de ha-
berse consumado la conquista de México, cuando los reyes 
de España ordenaron a los frailes abocarse a recopilar infor-
mación relacionada con las culturas precolombinas. En sus 
recomendaciones señalaban que se debía tomar en cuenta 
desde un vestigio arquitectónico hasta un manuscrito (Cas-
tillo, 1924). Esta recopilación de evidencias culturales dio 
pie para formar los cimientos del primer museo en México.

Se puede decir que con el hallazgo de algunas piezas ar-
queológicas en la Plaza Mayor, entre las que destacaban la 
Coatlicue, el Calendario Azteca y la Piedra de los Sacrificios, 
y con la llegada de un grupo de naturalistas extranjeros cuyo 
objetivo consistía en coleccionar plantas, animales y mine-
rales, entre otros especímenes, motivaron al naturalista José 
Longines Martínez para fundar un museo de historia natu-
ral, el cual fue abierto al público en la Ciudad de México en 
el año de 1774 (Castillo, 1924).

Este recinto se le puede considerar como el primer 
museo que se funda en la Ciudad de México después de la 
Conquista. Transcurrieron 18 años para que se le diera una 
formalidad institucional al museo y que el gobierno virreinal 
convocara a una reunión con el propósito de crear un comi-
té que se encargara de estudiar las antigüedades ahí deposita-
das. Este trabajo duró aproximadamente 13 años, hasta que 
fue interrumpido por el estallido del movimiento de inde-
pendencia en 1810 (Castillo, 1924).

Los cambios políticos generados, después del movi-
miento social que dio como resultado la Independencia de 
México, repercutieron, entre otras cosas, en la cultura. Al 
consolidarse la Independencia, algunos sectores de la socie-
dad, en particular los criollos, se apropiaron de las mani-
festaciones culturales producidas por los diferentes grupos 
nativos del periodo prehispánico en México, retomándo-
las como una imagen de identidad nacional. Para esto crea-
ron un proyecto de nación en el que se incorporó la cultura 
de los diferentes grupos del pasado, con el propósito de de-
mostrar al mundo que el pueblo de México tenía una iden-
tidad cultural propia.

La población mexicana durante y después del movimiento  
de independencia atravesó por circunstancias y momen tos de 
confusión ideológica, como el de la identidad, debido a que 
seguía prevaleciendo un gran mosaico biocultural en todo el 
territorio, necesitándose para ello delinear un proyecto que 
marcara líneas generales que sumaran las diferentes costum-
bres culturales en el ámbito nacional, para que se presenta-
ran como sociedad y que se distinguiera claramente de los 
demás países del mundo.

Cráneo masculino que presenta leontiasis ósea. Proyecto “Las enfermedades que dejaron 
huella en el hueso” Fotografía © Dirección de Antropología Física.
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En México, el museo ha contribuido en la planeación de 
las directrices político-ideológicas de la cultura, tareas en las 
que han participado especialistas que se han interesado en 
dar a conocer, a través de exposiciones, diferentes aspectos 
bioculturales, que son testimonios que han legado los dife-
rentes grupos humanos pretéritos y actuales.

A partir de la creación del Museo Nacional de Arque-
ología, Historia y Etnología se empezaron a exponen temáti-
cas sobre la cultura con objetivos claros: existía una sala de 
arqueología, una de enografía, y en 1887 se crea por primera 
vez la sección de antropología física con diversos propósi-
tos, entre ellos, la de exhibir un reducido número de cráneos 
indígenas precolombinos que mostraban deformaciones ét-
nicas y patológicas, exposición que duró muy poco tiempo 
(León, 1922).

Ocho años después, en 1895, con motivo de la cele-
bración del XI Congreso Internacional de Americanista, que 
fue celebrado en la Ciudad de México, se montó una peque-
ña muestra de esqueletos humanos, en dos vitrinas, en la sala 
de exposición del Museo Nacional de México [mnm] (Herre-
ra y Cicero, 1895). Posteriormente se presentaron muestras 
esporádicamente en la sala del mnm y en algunos espacios 
donde se organizaban eventos académicos.

Es hasta 1900 cuando el Dr. Nicolás León ordenó y cla-
sificó las piezas de la Sala de Antropología Física del museo 
—principalmente cráneos— del siguiente modo: 1) antro-
poides; 2) hombres fósiles o prehistóricos; 3) cráneos de ra-
zas; 4) huesos con particularidades anatómicas, patológicas 
o étnicas notables, y 5) cráneos que pertenecieron a indivi-

duos nahuas, aztecas, chontales, totonacos, tapeguas, coras, la-
candones y tarascos, etcétera. También expuso cráneos de 
individuos criollos y mestizos —y cuerpos humanos momifi-
cados, entre otros (León, 1922: 1, 3)—, incluso de los diferen-
tes grupos lingüísticos que habitaban el territorio nacional.

En 1936, con la fundación del Instituto Nacional de An-
tropología e Historia se practica una serie de excavaciones 
en zonas arqueológicas y en edificios coloniales, obtenién-
dose una gran cantidad de evidencias bioculturales. Es así 
como se incrementó el número de piezas de las colecciones 
del museo, siendo una de ellas el acervo osteológico, que se 
formó con esqueletos humanos de los periodos prece rámico, 
prehispánico, colonial y moderno. Esto constituye un acervo  
de enorme riqueza que se debe exponer en los museos para 
que el público, en general, conozca qué es lo que aportan 
los esqueletos humanos por medio de los diferentes estudios 
antropológicos y de ciencias como la biología, la química, 
la medicina, las matemáticas, incluyendo las nuevas tecno-
logías de la información y la comunicación (Olivé y Urtea-
ga, 1988).

Considero que con la nutrida y diversa colección de es-
queletos humanos que conforma el acervo osteológico de la 
Dirección de Antropología Física [daf] —patrimonio biocul-
tural— se deben diseñar exposiciones temáticas como las 
que se proponen a continuación.

Presentar los perfiles morfológicos de los cráneos de 
cada una de las poblaciones que permitan apreciar la exis-
tencia de diferencias por grupo, región y antigüedad, lo cual 
puede  ser muy atractivo para los visitantes a los museos ya 

Muestra de la exposición “La huella en los huesos”. Proyecto “Las enfermedades que dejaron huella en el hueso” Fotografía © Dirección de Antropología Física.
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que se familiarizarían con las particularidades anatómicas de 
los integrantes de las poblaciones, ya sean niños, mujeres, 
adultos mayores y personas enfermas, por mencionar algunos. 
El guion debe incluir explicaciones accesibles que describan 
las metodologías y técnicas antropológicas, compu tacionales y 
tomografías. Esto permitiría ofrecer información integral de las 
piezas con la finalidad de que el visitante adquiera los elemen-
tos necesarios para que se lleve una idea clara de las caracte-
rísticas físicas y culturales de la gente del pasado.

En el caso de las primeras mujeres y hombres que llega-
ron al territorio, sus cráneos eran alargados, angostos y altos; 
posteriormente, en el periodo prehispánico se registraron 
cráneos cortos, anchos y bajos, época en que la mayoría de 
los grupos acostumbraba a deformarlos, así como mutilar los 
dientes. Posteriormente se incrementa entre la población la 
variabilidad biológica y cultural cuando se presenta una re-
lación biosocial entre nativos, europeos y africanos, mestiza-
je que se manifiesta en diversas morfologías óseas.   

Dar a conocer por medio de una exposición la estatura de 
las diferentes poblaciones, en tiempo y espacio, a partir de ma-
pas que reflejen la realidad de las diversas poblaciones que 
habitaron el territorio nacional. Éste es un parámetro impor-
tante con el que se pueden medir algunos indicadores bioló-
gicos y sociales. En la estatura de una población se reflejan  
tanto aspectos hereditarios, nutricionales y medioambienta-
les, como actividades de trabajo, posturas corporales fre-
cuentes, entre otras. 

Los resultados de las investigaciones sobre el tema esta-
blecen que se han encontrado diferencias significativas en la 
estatura de los mexicanos que habitaron el norte, el centro y 
el sur del territorio. Es un hecho que debe conocer la gente 
para que se forme una idea general sobre factores que influ-
yen en la estatura. 

La exposición de piezas de estudio de la daf muestra 
las diferentes enfermedades que padecieron las poblacio-
nes pretéritas de México, ya que muchas dejaron huella en 
los huesos. Por medio de análisis morfológicos, químicos y 
genéticos se pude diagnosticar qué tipo de enfermedad está 
presente en el hueso, además de clasificarlas como congéni-
tas o adquiridas y determinar si fueron provocadas por vi-
rus o bacterias. 

La importancia de tal exposición se deriva de la necesi-
dad de comunicar los resultados de la investigación que ha 
realizado el inah en materia de historia de las enfermeda-
des. Así, el público podrá sensibilizarse respecto de la im-
portancia que tiene conservar los esqueletos humanos y de 
acceder a información sobre la diversidad de padecimientos 
que son visibles y que afligió la población mexicana por mi-
les de años.  

Una muestra muy necesaria sería aquella que explique 
aspectos de la alimentación y de sus efectos en la nutrición 

de las poblaciones. Los esqueletos informan acerca de su 
sustento por medio de diferentes métodos: uno de ellos es 
el químico, que permite conocer elementos traza que indi-
can si la alimentación estaba basada en el consumo de car-
nes o vegetales y, el segundo, es el desgaste dentario, que 
deja marca en huesos y dientes a lo largo de la vida del indi-
viduo. Las marcas sugieren si las personas consumían dietas 
basadas en semillas, raíces o carnes secas, por mencionar al-
gunas. Se pude afirmar que, en alguna época, integrantes de 
algunas culturas empleaban los dientes como herramientas 
para elaborar cordeles, que usaban para confeccionar sus 
prendas de vestir. Este tema permite exponer físicamente 
los esqueletos, el tipo de alimentación, los animales y plan-
tas que consumían dependiendo del grupo y el lugar don-
de vivían. Para facilitar la comunicación de la información 
es necesario auxiliarse del diseño gráfico y de formas expo-
sitivas interactivas.    

Actualmente, ya que contamos con suficiente informa-
ción generada por técnicas novedosas para el estudio de los 
esqueletos de los primeros grupos humanos que llegaron al 
centro del territorio que hoy ocupa México, y de los que le 
siguieron, se podría integrar una exposición sobre el pobla-
miento y las rutas de migración. 

Parte de las preguntas que deberán ser guía de la expo-
sición son: ¿cómo y por qué lugares ingresaron los primeros 
grupos humanos al territorio nacional?, ¿cuál es la antigüe-
dad que tienen estos grupos humanos en territorio nacional?, 
¿qué características físicas tenían estos individuos? y ¿cómo 
fueron poblando el territorio nacional?

La respuesta a dichas interrogantes puede darse ex-
poniendo la información que se guarda de investigacio-
nes en antropología física, en arqueología, en etnología, en 
lingüística, en geología, en genética, en química y en física, 
por citar algunas disciplinas que aportan datos significati-
vos sobre cómo tuvo lugar el fenómeno del poblamiento en 
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que se familiarizarían con las particularidades anatómicas de 
los integrantes de las poblaciones, ya sean niños, mujeres, 
adultos mayores y personas enfermas, por mencionar algunos. 
El guion debe incluir explicaciones accesibles que describan 
las metodologías y técnicas antropológicas, compu tacionales y 
tomografías. Esto permitiría ofrecer información integral de las 
piezas con la finalidad de que el visitante adquiera los elemen-
tos necesarios para que se lleve una idea clara de las caracte-
rísticas físicas y culturales de la gente del pasado.

En el caso de las primeras mujeres y hombres que llega-
ron al territorio, sus cráneos eran alargados, angostos y altos; 
posteriormente, en el periodo prehispánico se registraron 
cráneos cortos, anchos y bajos, época en que la mayoría de 
los grupos acostumbraba a deformarlos, así como mutilar los 
dientes. Posteriormente se incrementa entre la población la 
variabilidad biológica y cultural cuando se presenta una re-
lación biosocial entre nativos, europeos y africanos, mestiza-
je que se manifiesta en diversas morfologías óseas.   

Dar a conocer por medio de una exposición la estatura de 
las diferentes poblaciones, en tiempo y espacio, a partir de ma-
pas que reflejen la realidad de las diversas poblaciones que 
habitaron el territorio nacional. Éste es un parámetro impor-
tante con el que se pueden medir algunos indicadores bioló-
gicos y sociales. En la estatura de una población se reflejan  
tanto aspectos hereditarios, nutricionales y medioambienta-
les, como actividades de trabajo, posturas corporales fre-
cuentes, entre otras. 

Los resultados de las investigaciones sobre el tema esta-
blecen que se han encontrado diferencias significativas en la 
estatura de los mexicanos que habitaron el norte, el centro y 
el sur del territorio. Es un hecho que debe conocer la gente 
para que se forme una idea general sobre factores que influ-
yen en la estatura. 

La exposición de piezas de estudio de la daf muestra 
las diferentes enfermedades que padecieron las poblacio-
nes pretéritas de México, ya que muchas dejaron huella en 
los huesos. Por medio de análisis morfológicos, químicos y 
genéticos se pude diagnosticar qué tipo de enfermedad está 
presente en el hueso, además de clasificarlas como congéni-
tas o adquiridas y determinar si fueron provocadas por vi-
rus o bacterias. 

La importancia de tal exposición se deriva de la necesi-
dad de comunicar los resultados de la investigación que ha 
realizado el inah en materia de historia de las enfermeda-
des. Así, el público podrá sensibilizarse respecto de la im-
portancia que tiene conservar los esqueletos humanos y de 
acceder a información sobre la diversidad de padecimientos 
que son visibles y que afligió la población mexicana por mi-
les de años.  

Una muestra muy necesaria sería aquella que explique 
aspectos de la alimentación y de sus efectos en la nutrición 

de las poblaciones. Los esqueletos informan acerca de su 
sustento por medio de diferentes métodos: uno de ellos es 
el químico, que permite conocer elementos traza que indi-
can si la alimentación estaba basada en el consumo de car-
nes o vegetales y, el segundo, es el desgaste dentario, que 
deja marca en huesos y dientes a lo largo de la vida del indi-
viduo. Las marcas sugieren si las personas consumían dietas 
basadas en semillas, raíces o carnes secas, por mencionar al-
gunas. Se pude afirmar que, en alguna época, integrantes de 
algunas culturas empleaban los dientes como herramientas 
para elaborar cordeles, que usaban para confeccionar sus 
prendas de vestir. Este tema permite exponer físicamente 
los esqueletos, el tipo de alimentación, los animales y plan-
tas que consumían dependiendo del grupo y el lugar don-
de vivían. Para facilitar la comunicación de la información 
es necesario auxiliarse del diseño gráfico y de formas expo-
sitivas interactivas.    

Actualmente, ya que contamos con suficiente informa-
ción generada por técnicas novedosas para el estudio de los 
esqueletos de los primeros grupos humanos que llegaron al 
centro del territorio que hoy ocupa México, y de los que le 
siguieron, se podría integrar una exposición sobre el pobla-
miento y las rutas de migración. 

Parte de las preguntas que deberán ser guía de la expo-
sición son: ¿cómo y por qué lugares ingresaron los primeros 
grupos humanos al territorio nacional?, ¿cuál es la antigüe-
dad que tienen estos grupos humanos en territorio nacional?, 
¿qué características físicas tenían estos individuos? y ¿cómo 
fueron poblando el territorio nacional?

La respuesta a dichas interrogantes puede darse ex-
poniendo la información que se guarda de investigacio-
nes en antropología física, en arqueología, en etnología, en 
lingüística, en geología, en genética, en química y en física, 
por citar algunas disciplinas que aportan datos significati-
vos sobre cómo tuvo lugar el fenómeno del poblamiento en 
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México . A su vez, se pueden elaborar infografías de las evi-
dencias arqueológicas que fueron dejando los grupos huma-
nos al transitar por el territorio nacional por miles de años. 
Del mismo modo se deben presentar las evidencias lingüísti-
cas y las rutas genéticas, ya que así es posible marcar la ruta 
de los genes aprovechando las colecciones esqueléticas de 
diferente sitios y temporalidades, que ofrecen un mapa con 
información cronológica de los grupos que poblaron el ter-
ritorio nacional. 

Además, contamos con los fechamientos de diferentes 
colecciones óseas humanas que permiten conocer la antigüe-
dad de cada una de ellas, sumando a este registro las grandes 
tradiciones culturales que marcaron un panorama evolutivo 
desde el norte hasta el sur, o a la inversa, del país. Con estos 
datos se pueden trazar rutas que conducen hasta el centro de 
México y mostrar parte de la dinámica de los diferentes gru-
pos que poblaron el territorio. 

comentaRio Final

A efecto de realizar cualquier exposición donde se presen-
ten esqueletos humanos, en uno o varios museos, tienen que 
participar diferentes disciplinas para que la exposición sea 

dinámica. Además, esas exhibiciones requerirán que se apli-
quen todos los avances tecnológicos digitales para que sea in-
teractiva y pueda participar la población escolar de todos los 
niveles educativos. Considero que las exposiciones, como las 
que he esbozado en el presente artículo, deben ser una de 
las formas de trasmitir el conocimiento y, así, logar que la po-
blación en general se interese por conocer parte de la rique-
za biocultural de México.✣

* Dirección de Antropología Física, inah
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